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Evolución de la segunda enseñanza

(Continuación)

c) La enseñanza no humanística. «— Las
grandes transformaciones políticas de fines del siglo
XVIII y comienzos del siglo XIX, la Revolución
Francesa, el empleo de fuerzas superiores a las muscu­
lares del animal en las industrias, y el desplazamien­
to del eje económico productor del mundo, que pasa
del hogar a las fábricas, debieron producir de inme­
diato un cambio paralelo en el espíritu didáctico. La
verdad es, sin embargo, que en todas partes, los peda­
gogos tradicionales tardan en comprender los cambios
y resisten, con el inmenso peso de la rutina, las inno­
vaciones exigidas por el publico.

Ad emás de la aristocracia terrateniente y agricul-
tora, aparecían, como clase dirigente, los grandes po­
tentados de las industrias. El numero de 1os hombres
que vivían del comercio
considerablemente, y se
grandes masas urbanas.

aumentabaas ricas
os en

El hogar perdía su potencia
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productora; y, poco a poco, pasaban a ser materia d e
producción barata y en grande escala en las usinas de
tela, de alimentos, etc. Tendría la mujer que salir a
buscar, fuera de los muros hogareños, las actividades
económicas que antes ejercía en comunidad familiar.

La nueva vida fabril que se iniciaba, requería téc­
nicos con mejor preparación científica y mayor espe-
cialización; hombres y mujeres cultos que comprendie­
ran la importancia de las ciencias en el desarrollo eco­
nómico de sus pueblos; un nuevo tipo de jefes de ta­
lleres, de capataces, de oficinistas y de comerciantes.
Nad a de ello tuvo eco en las autoridades dirigentes
de la segunda enseñanza, ni en las universidades que
continuaron estimando insustituíble su programa-escolás­
tico. Para satisfacer las demandas nacionales, se crea­
ron establecimientos fuera de la tuición universita­
ria y
cieron

el ministerio de instrucción. De este modo, na-
en Francia, en 1804, la Escuela de Artes y

Oficios de
Co mercio,

Angers; en 1820 , la Escuela Superior de
de París; en' 1829 , la.Escuela Central de

.Artes y jMLanufacturas en París; en 1843 , la Escue­
la de A.rtes y Oficios de Aix-en-Pro vence; en 1862,
la Escuela ?bTacional de Relojería de Bensancon y,
en 1886, la de aprendizaje de Dellys, Algérie (1).

Estos planteles, aunque proveían a las filas del ejer­
cito de trabajadores, de oficiales y dirigentes ca­
paces, no proporcionaban al común de los adolescen—

(1) Véase el Atlas de 1‘Enseignement en Franco.
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•tes una preparación adecuada para ingresar de in­
mediato a ganarse la vida. Fue lo que trató de remediar
la ley de 11 de diciembre de 1880, creando las Es­
cuelas jMíanuales de Aprendizaje, bajo la tuición dual
del Alimsteno de Instrucción Pública y el de Co mer-
cio. En 1892 se modificó la disposición anterior, co­
locándolas sólo bajo la dependencia del JMLinisteno de
Co mercio.

Al trasmitir a los prefectos las instrucciones para
la organización y administración
teles, el AA_inistro de Comercio

de estos
decía: «

nuevos pian-
Las escuelas

prácticas difieren esencialmente de las primarias supe­
riores en que una parte del tiempo se ba de dedicar a
la práctica de la técnica misma». Se quería que de
-állí salieran los aprendices listos para emplearse en fá­
bricas o en oficinas.

Tanto o más importante que este desarrollo, fue el
-de las Escuelas de Artes Decorativas. Mencionamos 
•en el capítulo anterior su iniciación. La Revolución
Francesa, al destruir los gremios tradicionales, abollo
también la posibilidad de iniciarse como aprendiz y
•compañero al lado de un maestro artesano. En las pri­
meras decadas del siglo XIX, la decadencia de las
artes decorativas—gloria de la Francia desde el siglo
XVI era tan visible, que el Conde de La bord
raíz de la Exposición Internacional de Londres en
1851, señaló en su notable informe sobre la aplicación
-de las ciencias a las industrias, que Francia estaba en
peligro de perder la supremacía en el campo del co-
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mercio artístico, porque a su arte decorativo le falta­
ba método y conocimiento (1)*

El Gobierno fue mas tardo en responder que la
iniciativa privada. La acción y propaganda de 1 su
«Unión Central de las Artes Decorativas», condujo 
a una reconstrucción que se vino a hacer sentir clara­
mente en 1880. Algunas municipalidades como la de
Aubusson, Limoges, Roubaix, se adelantaron a la ac­
ción nacional, fundando escuelas de artes aplicadas a
las industrias en sus respectivas áreas. Desde 1884, más
de 275 escuelas municipales de esta especie recibieron,.
junto con una subvención fiscal, cierta dirección técnica e 
inspección ad
as

ecuadas.
as Nacional

El Gobierno fundó en seguida

rís y NTiza, la de Artes Industriales de Roubaix y la
de A.rtes Aplicadas de Eourges.- El resurgimiento que
animaron presentó sus frutos muy pronto en las expo­
siciones de 1889 y 1900. De entonces adelante, es­
tas escuelas kan 11evado una vida próspera. D e su am­
plia organizacióli actual daremos cuenta en el próxi­
mo capítulo.

El aprendizaje metódico de la agricultura re­
cibió atención de la iniciativa privada desde los tiem-
pos del I mpeno, mas
de 1848, cuando se
regionales,

su
es

a

desarrollo oficial no data sino
tabl ecieron Escuelas Granjas
las necesidades peculiares del

*
(1) Los datos consignados en estos párrafos se hallan en el Atlas de-

Z’Enseig’nexnent en France. caps. ■ V a VIII.
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norama, socia

1 desarrollo de la ín

de agricultura para la preparación de
neos. Si
cía en e

un
a

uer—
as otras,

os comienzos del siglo XIX, el pa-

a confluencia

un instituto agronómico y una escuela normal
maestros idó-
nayor influen-

titulo o mandt
aristocracia, a

□ de una damisela
dquiría las costura!?

les, sombreros, pasamanería, etc.
dinero comenzaba y mostrar su

zas sociales,

fuerza,
millonario, comprador d

noble, ingresaba a 1
convenciones

ron y ampliaron.
se basa en la de esa época y en
do que nos ocuparemos de ella en
destinado a describir sus proarest

industriales, provee-
e los cuadros milita-
asiento a las guarní—

la clase media
Jades. Ya al fi-
con fábricas al­

anas, flores artiucia-

allí como en-
e

i de de mo-
1 capítulo próximo,
actuales.

dores y empleados civiles, amen
res, en las villas que servían d
ciones. 5e acrecentó la burocr
bailó más amplio mercado a sus
nal del siglo Berlín contab

de junio de 1879, se reforma-
a organización vigente, en parte,.

(1) Véase: Werner Sombart: «Lujo y capitalismo.----Edición de la «Re­
vista de Occidente». Madrid.
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^tradicionales y permitía esa renovación de sangre in­
dispensable para que no decaigan los viejos linajes.

La mentalidad común no se libertaba por completo
del fetichismo extranjero, a pesar de la obra de los fi­
lósofos del final del siglo anterior. En las escuelas 
prevalecía aun la influencia d e Fed éneo -A.ugusto
Wolf, individualista en extremo, cuyo ideal era el
florecimiento de una «cultura libre, hermosa y perfec­
ta para la vida interior», cultura para seres que pu­
dieran vivir sin contacto con las miserias y los deses- 

perados
nados.

esluerzos de sus connacionales menos a

Sin embargo, este amplio desarrollo del yo, sin mas
objetivo que el de recrearse en su perfección, dejó de
ser un ideal, cuando al desencadenarse los rayos napo­
leónicos, la nación alemana estuvo al borde de su frac­
cionamiento mortal.

todos
can a
tas, estadistas y educadores se conciertan para servirlos.

El proceso de forjar el alma
no parece como antes función del
mente. Es el Estado quien siente y asume

JZzl idealismo Kantiano, pasando por xierder y Tiente
llega a la escuela romántica en esa época, con Goethe,

ler, Grimm y .Arndt, el gran cantor popular. To-
jvantan el. espíritu nacional; de un modo u otro
bucean en el alma teutónica para que resplandec­
ía luz sus viejos dioses tutelares. Filósofos, poe­

te! joven aleman ya
sacerdote, exclusiva-

la responsa-
lad. La secularización del sistema docente prusiano
ía comenzado a insinuarse con Fed erico el Grande,
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en 1750. Federico Guill ermo II creó, en 1787, el
O!, ersckulcollegium, consejo encargado de la
organización del sistema escolar y de su supervigilan—
cía, mas la influencia eclesiástica, todavía omnipotente
en la dirección de los negocios públicos, restó impor­
tancia a tales medidas.

• El primer paso eficaz se da en la Constitución de
1794: «Escuelas y Universidades—-dice uno de sus
artículos-----son instituciones del Estado, encargadas de
instruir a la juventud, dándole informaciones útiles y
conocimientos científicos. Sólo pueden ser fundadas con
autorización del Estado y están sujetas a su supervigi-
lancia, examen e inspección». (1) En el lieclio, sin
embargo, las iglesias oficiales imponían su criterio en
asuntos didácticos.

Estas y otras disposiciones legales eran, naturalmen­
te, insuficientes para infiltrar en la juventud la fe en
los destinos de su nación. Fueron los desastres sufridos
en las campañas napoleónicas, la humillaciones que les
infringieron en su patriotismo, la desesperación casi de
su impotencia lo que les impulso a reaccionar.

El «Discurso a la nación alemana», de Ficbte 
(1806), enérgica y profunda profesión
alemán, es el clarín
ti depende ser el

amada a una nueva era. «De
la postre de una raza indigna

de respeto ... o el principio y germen de nuevos tiem­
pos, gloriosos más allá de toda nuestra imaginación . . ..

(1) Russell.-T-*Germán  Higher Schools», pá¿. 89.
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se crea la carrera de j
dómines advenedizos.

e para •
readas

le las carreras jurídicas y diplomáticas, se
ora de preparar a la burocracia del impe-

a no

ve adelante y haz al
■virtud de tu acción» . .

Itados: que los estudios ku-
misión sacerdotal
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X>1 eco de su verbo reper
von Stein, que reorganizó el
iSckarnkorst, que reedificó e
von Humboldt, a quien se 1
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el Estado y preparar ciudadanos

quien postule a la enseñanza,
De aquí irradian dos resu
manísticos, servidores antaño de 1
y después

V on otein y .
ciencia de los er
menes de ingreso.

en ni

umboldt idean para aumentar la efi-
>leados públicos, el sistema d
-jos asitentes a servir en la adminis-

no.
se van a utilizar

antemano, para lo cuapararse de
meras escuelas normales.

eller, discípulo directo de Pestalozzi, co-
von Humbollt en vitalizar la primaria, y

jercito y de Guillermo
confió la educación pú-
ste----- deben existir para

igentes, temero-

e un gimnasio;
idios especiales.

servicio civil, en

labora con
luego la reí
de secunda enseñanza
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Gymnasien y les impone un programa formalista y no
utilitario, preparado por él mismo. Constaban de 10
años, dedicados especialmente a latín, griego y mate­
máticas. Relegaban a segundo término las ciencias na­
turales y la religión, con dos horas de clase cada una.
Excluianse del todo la filosofía y les idiomas moder­
nos. Estaban destinadas a servir a los herederos de

capaces de vivir de sus rentas, en el OCIO cuIto;
a los segundones que . aspiraban a ingresar al servicio
civil o al militar y, por último, a aquellos contados es­
tudiosos que proseguían disciplinas universitarias. Eas 
necesidades crecientes de
no se escuchaban todavía 

la industria y del comercio
en las facultades. Por el

contrario, juzgábanlas incompatibles con estudios hu­
manísticos. Los jóvenes que necesitaban una prepara­
ción utilitaria, principiaron a frecuentar los Reals-
c h u 1 e n , organizados a veces por los particulares y
otros por los municipios, nunca por el Estado en aque­
llos días (1).

El medio siglo encuentra a la educación prusiaiia en
brioso desarrollo. Es verdad que los programas de se­
gunda enseñanza todavía obedecen al concepto clásico,
no utilitario -y aristocrático, pero en cambio, la ciencia
pedagógica ha caminado tan rápidamente que está
trastornando los métodos y los objetivos escolares.

(1) Lao «Escuelas Reales*.'  ( Realschulen). denominadas así porque pre­
tendían orientarse a la realidad, aparecen alrededor de 1833. como suceso-
ras de l.rs Ritter-akademien. No enseñaban latín ni griego; en cambio ofre­
cían curaos de tendencia industrial o comercial. (Véase «La enseñanza se­
cundaria», por Wilhclm Kciper. Buenos Aires. 1928.



98 Atenta

Sucesos y personajes han precipitado esa evolución,
Alemania, de país esencialmente agrícola, va tornándose
en industrial. Para el progreso de • sus nacientes fábri­
cas pide auxilio a la ciencia, que se especializa más y
más. Las universidades acogen a estos ardientes culto­
res de modernas disciplinas, entre las que no son las
menores la psicología, la didáctica nueva, etc., Pesta-
lozzi, Herbart y Froebel, creadores de la ciencia pe­
dagógica, convergen en los fines de 1a educación: la
formación de un carácter moral; los tres difieren en pro­
cedimientos; los tres acentúan aspectos diversos de la
obra didáctica. Pestalozzi preside la evolución de la
escuela primaria popular, universal y obligatoria. Her-
bart es el padre de los institutos pedagógicos, de la
ciencia de la educación y de la psicología como su
fundamento. Froebel no funda tan sólo los jardines de
infantes,
respeto

es el precursor de la educación activa y de
que hoy sentimos por el desenvolvimiento de

niño. La extensión de su influencia en Alemania y al
través de elia en Europa y en las Américas, es prodi- 
giosa. Gracias a la labor de estos tres adalides, Alema-
nia se erige en el último tercio del siglo XIX, en la
mentora pedagógica de la cultura occidental.

Con variaciones minúsculas, resistió el programa de
los Gimnasios, las críticas del público durante los tres
primeros cuartos del siglo _X.IX\ Es verdad que en­
tretanto los alumnos acudían en mayor y mayor número
a las R e a 1 s c bulen, que enriquecían sus planes
con ciencias e idiomas modernos. reconocían la va—
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plomasez os

a-

re

en

con estos ca

sar al servicio

los filólogos dominan

ingreso a la U niversidad. Jl>1 tnunlo delimtivo se logro
en el famoso Congreso Pedagógico de 1892, en que
el joven K^aiser impuso el imperio de su opinión al
lado del concepto moderno v realista de la enseñanza.

Gimnasios ni las univer­
sidades, que seguían estimando insustituibles el ejer­
cicio mental del latín para aquéllos que aspiraban a
recibir sus títulos. Sólo en 1859 se les acepta por el

□s de ellos: uno con pro-
arbitrio de las comunid

en los Gimnasios . como
e colocan el énfasis .

materias, aprendizaje y conocimientos y no sob
formación del carácter y las necesidades de la existen­
cia. jMienos importancia se ba concedido a la prácticao a la practica

la teoría, becbo fácilmente atestiguable fijándose
requisitos de los exámenes. Su principio básico
el alumno debe antes que nada almacenar tantas

nociones como le sea posible. Si este conocimiento es
aorooiado o no para la vida, no importa. Si se discute

Instado, que organiza dos txf
grama fijo y otro variable, al
des. JM.as sus exámenes no eran válidos ni para ingre-

eno, ni para la universidad.
ducación formal, abstracta y no

utilitaria, a base de latín y griego, y la que preconi­
zaban los R ealgymnasien obtuvo su primera vic­
toria en 1882, cuando se permite a los egresados de

7
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lo menos en algo, el joven de oe estar preparado para
el mundo y sus múltiples problemas, nos responden que
esa no es la función del colegio, que su fin primordial
es la disciplina o gimnástica mental, y que si tal gim­
nasia se desarrolla correctamente el joven sera capaz
de realizar todo lo que necesita en la vida. Mi opi­
nión es que no debemos por mas tiempo dejarnos guiar
por tal doctrina . . . Primero que todo bace falta en el
Gimnasio una base nacional. Los fundamentos de nues­
tra segunda enseñanza deben ser nacionales. Nues­
tro deber es educar a los jóvenes alemanes para que
lleguen a ser alemanes y no griegos, ni romanos. Aban­
donemos esos fundamentos que nos han gobernado
por siglos, esa arcaica educación monástica medioeval,
que tenia al latín y los rudimentos del griego como lo
mas importante. Esos ya no pueden ser mas nuestros
estandartes. Es preciso que hagamos del alemán la base,

lemana el centro desde donde sey de Ja composición a
desarrolla todo» (1).

Desde entonces, hasta la revolución de 1919, la en­
señanza media alemana
establecimientos:

se dio en A tipos distintos de

l.°  Los Gymnasien y pro-Gymnasien.
2.°  Los Realgymnasien y los Real pro-Gy mnasien.
3.°  Los Oberrealschulen y los Realschulen.
A.° Colegios especiales con programas aprobados

competente.

(1) Ruasell.----«Germán Higher School», paga. 105-106.
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dad, previos 3
Iguna escuela o colegio preparatorio. Su •

formas de impor—

En el Gimnasio, la enseñanza abarcó un p
años, a los que se ingresaba con 9 d
de estudios en a
plan, establecido en 1892
tancia en 1901.

El de los R ealgymnasien reemplaza al griego
por un segundo idioma moderno y aumenta las boras
destinadas a las ciencias físicas.

El de los O berrealscbulen difiere del ante­
rior en que excluye el griego y el latín y subraya la
importancia de las ciencias, las matemáticas y el idio­
ma patrio.

Cual quiera que fuese e1 tipo de escuela secundaria
germana, basta la revolución de 1919, su ideal era uno:
formar al futuro ad alid del imperio alemán, ya se diri­
giera al ejercito como oficial; a la administración pú­
blica como empléado eficiente; al comercio, a las in­
dustrias, como jefes que habrían de ayudar a la expan­
sión económica del R eicb; a la TJniversidad como fu­
turos investigadores y propulsores del pensamiento de
su raza. Colaboradores inteligentes cultos, y discipli­
nados de la política del imperio, eso era lo que de­
seaban formar (1}.

•4. Inglaterra.—Las raigambres de una tradi­
ción tenaz y las preocupaciones aristocráticas de las
«grandes escuelas públicas inglesas» las ensordecieron a

(1) En Anexo N.° 2 se hallarán los planes de estudio del Gimnasio y do
la oberroalschulen, en 1901.
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las tendencias de la nueva era industrial que iniciaban

sus coterráneos.
En realidad, sobrevive allí, en términos moderniza- 

antaño daban lós ejercicios preparatorios a
justas y torneos, los proporcionan abora los deportes
(formas modernas de esas lides). La tradición de f a i r— 

dos, la educación caballeresca. La destreza corporal, el
endurecimiento físico, la aptitud para soportar priva­

ciones que

play, de selí control, y de cortesía para vivir
como para jugar, para ganar y perder son también de
origen caballeresco. La práctica de las buenas mane­
ras—-modales cortesanos ante el rey y la dama—son
aún característicos de estos colegios. Y tal como anta­
ño quien se armaba caballero se ofrecía a Dios y al
Rey, así también altora se inculca en los educandos el
espíritu de consagración personal a la mayor gloria del
Imperio Británico. ZNTo son—como los liceos franceses—
establecimientos destinados a preparar
ción universitaria. En 1os ingleses ella
de añadidura. Lo esencial es formar 

para la erudi-
es un pro
el carácter, la

ho mbría, la caballerosidad varonil. De aquí que sus
programas de estudios sean precarios y el régimen esco­
lar acentúe los ejercicios prácticos de esas virtudes (1)-

«E1 programa de la 5.a y 6.a clase de E tón, cuan­
do los dirigía el Dr. ICeate, (1809-1830) es repre­
sentativo del que proporcionaban los colegios mas efi-

-------------------------------------- i

(1) Véase el magnífico libro de José Castillejo: <La educación en Ingla­
terra*. ----Ediciones de la Lectura. Níadnd.
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gebra (1).

como e

as

as cua

los mas

(1) Diff. oí. Curricula betwoen tLe sexes in Secondary ScbooU, patf. 6

Ita Burguesía y la nobleza.

aban los tentáculos d
por iniciativa privad

de los estudios seci
cuentados por la a

jMLas para comerciantes e industrial
crecía a la par que se esti
perio Británico, creábase

la segunda mitad del sigl
as

JLm-
i otro
as de

la retórica y la literatura clásica continúan .
XIX tal como en los

de Gramática, formando el eje

ena el J_>r. ihomasrir-
nold en 1832, en los términos siguientes. «Unos pocos

na sobre temas originales en latín 3
nos elegiacos latinos. Para la 6.a
yámbicos griegos. Para la 5.a una
No se leía a ningún prosista griego, excepto a Luciano
y no se conocía
« Scriptores
tomaban como asignaturas extras la Geografía y el Al-

cientes de las primeras decadas del pasado siglo. Con­
sistía en lectura de algunos autores griegos y latinos, en

a sema-
gu-

serie de
latinos.

•el análisis de al
lase, una
de líricos

ellos más que una selección de
e c i » . Algunos jóvenes de la 5.a

eron algu-
en el Co-
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para ellos y sus familias. Se adoctrina a los alumnos
en Aritmética, Historia, Geografía, Gramática y Com­
posición inglesas, rudimentos de las ciencias físicas y,
cón vistas Lacia fines determinados, aprenden agrimen­
sura, quienes intentan trabajar en agricultura, y tene­
duría de libros aquéllos que se dirigen al comercios» (1).
La educación secundaria permanecía íntegramente en
manos de particulares, ya fueran individuos, organis­
mos que usufructuaban de las rentas de cuantiosos lega­
dos o instituciones religiosas. El Estado no intervenía 
en ella ni se creía en el deber de darla gratuitamente.

Influencias venidas de muy diversos campos deter­
minaron, a mediados del siglo, ún cambio notable en la
opinión pública. Ejercieron una las crecientes necesi­
dades de las industrias que por boca de los padres de
familia exigían conocimientos de utilidad más inmedia­
ta y tangible que las lenguas muertas.

Fué 1a segunda, la de los exámenes de admisión que
instituyeron el Gobierno y las Universidades: Oxford
en 1857, Cambridge en 1858, el Colegio de Precep­
tores y el Servicio Civil para la Indía en la . misma

Ejercitaron la tercera, filósofos y pensadores: Her-
bert Spencer, cuyo «Ensayo sobre la Educación!», pu­
blicado en 1859, estaba destinado a producir una ver­
dadera revolución en los círculos pedagógicos británi­
cos; el eminente físico, T. H. Huxley, en sus «Ensa-

(1) Diff. of Curricula, bctween tLe oexea in. Secondary ScLoola. pag. 14
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yos», que abogaba asimismo a favor de úna reforma.
Criticó la enseñanza Je los clásicos sobre la base Je 
que no eran propiamente ehumani Ja Jes®, es Jecir, un
estuJio Je1 Lo mbre, sino Jel lenguaje y Jel estilo. Las
verJaJeras bumani Ja J es Jebían consistir en Literatura,
Historia, Filosofía y Ciencias Sociales. Los clasicos——•

—servían como introJucción a ell
» fuente Je verborrea gramatical

Los resultaJos Je esta agitación fueron múltiples:
unos afectaron a la inJepenJencia absoluta Je Ja aJmi- 
nistración Je 1os colegios, intocable hasta entonces por
los poJeres públicos. Una serie Je meJiJas, jalonaJas
a lo largo Je 1a segunJa mitaJ Jel siglo, que se inician
con la creación Je. la misión de Beneficencia» 
(Ck arity Commission) en 1853 y que culmi­
naron en 1899 con la' organización Jel jMiinisterio Je
EJucación, fueron restrmgienJo esa autonomía a lími­
tes compatibles con la libertaJ traJicional, con la obli­
gación Je aJministrar para servicio Je la comuniJaJ
los fonJos acumulaJos por Jonaciones centenarias, y
con las necesiJaJes Joccntes nuevas Je una socieJaJ in-
Justnal, Jemocrática en el interior Jel reino e imperia­
lista fuera.

En materia JiJáctica, las innovaciones afectaron al
monopolio escolástico imperante aun en los programas
Je segunJa enseñanza, a la introJucción Je Jas ciencias
naturales, a la importancia conceJiJa a las activiJaJes

(1) Diff. oí Curricula betwecn the sexes in Secón dar y Scbools. pág. 18.
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técnicas y, en general, a la democratización de los re­
gímenes escolares, campos muy amplios en que actuaron,

is-

o, lucieron surgir de

varia,

as nueve «public scbool

primero, las iniciativas individuales en forma desorde­
nada, sin plan nacional preconcebido, y, después, diz
tintas comisiones nombradas por el Parlamento
roña, las cuales, an
ese caos, una organización suigenens, flexibl

reino: Eton,

j>n xoo±, -k-iora v^iarendon preside una de esas co­
misiones reales para investigar las rentas, regímenes y

s» mayores del
•, Cbarterbouse,

aylors, Harrow, Rugby y
resultó la ley de 1868, que

la Saint P aul

Dt. raul, XviLercriant
Schrewsbury. De ello,
las obligó a todas, con excepción ¿
y AA.ercbant Taylors, a reorganizarse de acuerdo con
ciertas normas que les permitían ponerse a tono con las
exigencias sociales nuevas, sin perder su facultad de
iniciativa particular y de auto-gobierno.

Las otras Escuelas de Gramática de menor enver­
gadura (Endowed Scbools) fueron objeto de una ley
semejante inmediatamente después (1869). Algunos
colegios particulares, entretanto, añadían motu propio,
en sus programas, matemáticas avanzadas, algunos ra­
mos de ciencias naturales y asignaturas técnicas.

Desde el final del siglo anterior, las urgencias fa­
briles babían determinado la creación de organismos
didácticos para adultos, movimiento iniciado con escue­
las nocturnas y dominicales, por la eBirmingbam
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la acción particular <1
da en forma

algunos filántropos, y realiza-
metódica en los «In stitutos de Alecáni-

lertos desde lOXó en Glasgow, Liverpool y
. Aunque no les supervigilaba directamente,

cas, abi
Londres
estaban in
Arte, del jMiinisterio de Industria y Comercio, de­
partamento que en 1856, pasa a depender del de
Educación, lo que permite que las corrientes técnicas
influyan en los programas de los

Estas alteraciones encontraban, 
colegios secundarios.
sin embargo, una re- •

sistencia tenaz de parte de los colegios, porque tradi-
cionalmente la sociedad británica tuvo en mayor esti­
ma la acción práctica, que la especulación teórica, el
cultivo del carácter antes que el de la inteligencia, el
afianzamiento del self-control, la sportma n-
sbip y el fair-play, cualidades inglesas casi intra­
ducibies, tan peculiares son de su íntima idiosincra­
sia: respeto de sí mismo, caballerosidad, juego limpio,
sus equivalentes castellanos, no reflejan todos los ma­
tices de significado que atesoran los términos autócto­
nos. Añádase a ello que el inglés bien educado ha de
practicar, además de los deportes en donde la rudeza,
la brutalidad, la acometividad, se atemperan a fuerza 
de corteses ceremonias, todas las reglas de un protoco­
lo de urbanidad complicado, minucioso y tiránico, al
cual se somete el muchacho en nombre de la familia, 
la clase y el imperio.

Las grandes «public-schoolss>, mantenían y mantie
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nen estos ideales por encima de todos los demás. Y en
buenas cuentas, para lograrlos, tanto da estudiar grie­
go que biología. .Acaso teman razón al asegurar que el
griego constituía • un ejercicio más apropiado. Ellos
sostenían que era una gimnasia mental, en lo que esta­
ban equivocados; pero ejercicio del carácter sí que
era, ya que obligaba a muchos adolescentes a fasti­
diarse a conciencia, a doblegar su naturaleza y vencer­
se a si mismos. Los establecimientos modestos, que
servían a clases no aristocráticas, imitaban a los con­
géneres superiores, y aunque los más de ellos no con­
taban en absoluto con el ambiente, los maestros y los
elementos educadores indispensables para la forma­
ción del bidalgo, copiaban la estrechez de sus progra­
mas, a falta de otra cosa.

En 1872, el Departamento de Ciencia y Arte
ofreció subvenciones especiales para la impartición de
las ciencias en un curso sistemático de tres años, a ni­
ños que hubieran terminado la escuela primaria. Fue
el comienzo de una corriente científica importante y de
la correlación' de os estudios de segunda con los de

primera etapa.
Paralelamente, se incrementaba el cultivo de las acti­

vidades técnicas, establecidas, como lo hemos visto,
desde fines de la centuria anterior. En 1884, la Co­
misión ILeal, para estudiar esta clase de enseñanza en
el continente, aconsejó la creación de un nuevo tipo de
escuelas secundarias en que se introdujeran de modo
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principal los ajos manuales y
nicas.

las asignaturas téc-

Gracias a diversas
postrero del siglo, se 1

leyes, aprobadas
egó a la formación

en el
de los

tercio
Con-

sejos de Condados, a quienes se dotó de medios y
atribuciones importantes para estimular los estudios
científicos, prácticos y técnicos, ya fuese subvencio­
nando a las antiguas Escuelas de Gramática que los
adoptasen, ya fundando nuevos planteles en que se les
diera la atención debída.

Como se ve, el sistema inglés de educación, que

cer
a unes del siglo -ZVJL-/V, se caracterizaba por care-
de sistema, fué orientándose Lacia un modo de 

convivencia, de cooperación entre lo privado y lo pú­
blico, en el que concluye por prevalecer la convicción
de que el interés particular, por muy afianzado que
se encuentre por la tradición, ha de subordinarse al
interés nacional, sin que éste ahogue o menoscabe la
fuente de iniciativas variadas que permiten el pro­
greso.

Gracias a la ley 1899,'se creó el Consejo ísTacio-
nal de Educación, que ejerce las funciones que en
otros países se encomiendan al ministerio respectivo, de
autoridad máxima en su ramo. Su presidente es en el
hecho el ministro. Bajo su tuición, se han regulado,
fuera de otros problemas administrativos, la correlación
de la primera con la segunda enseñanza, los objetivos
de ésta y su gratuidad para los alumnos aventajados
de la escuela primaria.
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gramas de las escuelas

Esta ley de 1899, se complementó con la de 1902,
el período post-bélico los pro­
secundarias inglesas se estruc­

turaron de acuerdo con las siguientes normas:
a) El Estado no exige planes uniformes. • Los esta­

blecimientos pueden organizarlos, siempre que se so­
metan a las disposiciones que se detallan a continua­
ción y contemplen las necesidades locales;

iosb) Deben constar de cuatro a seis años de estud
c) Incluir: l.°) Lengua y literatura inglesa, y ade­

mas otro idioma antiguo o moderno. Sin embargo, si
el colegio está capacitado para dar una enseñanza lin­
güística y literaria profunda en • idioma patrio, puede
solicitar de las autoridades que le permitan excluir al 

extranjero.
2.°)  Geografía, historia, matemáticas, ciencias y

dibujo.
3.°)  Deportes, ejercicios físicos, trabajos manuales 

y canto.
4.°)  Los establecimientos para niñas ofrecerán

«instrucción especial» en asignaturas domésticas, como
costura, cocina, lavandería, manejo de la casa e bigi fi­
ne familiar.

5.°)  Si se ofrecen dos idiomas extranjeros-, uno de­
be ser latín, a. menos que se obtenga permiso especial.

6 o) La adaptación a las necesidades locales (reco­
mendada por el Consejo) se establece mas en los progra­
mas que en los planes de estudio. «Así, en los distri­
tos rurales las ciencias naturales y físicas mostraran
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condiciones claras con su aplicación a tales ocupacio­
nes. De igual modo, la aritmética, la geografía, se
ejercitarán en relación con la teneduría de libros y la
agrimensura, (1). El Consejo tiene, facultad para
aprobar programas de especialización en «lenguas mo-
dernas, estudiadas en relación con la historia o econo­
mía; en bellas artes; en artes y ciencias aplicadas al
hogar, como por ejemplo, costura, cuidado de los en­
fermos, puericultura, etc., siempre que esta especiali- 
zacion sea a base de conocimientos previos y que el
colegio cuente con profesorado y equipo idóneos.

El Consejo está autorizado, además, para ayudar y
subvenir a los colegios particulares, siempre que acep­
ten los requisitos a que nos referiremos más tarde. Para
los efectos de cumplir con la ley del trabajo para me—
ñores, el Consejo ha establecído varios tipos de exá­
menes que validan los estudios y de los que daremos
cuenta en el capítulo III.

Plasticidad y fuerte tradicionalismo; libertad para
la iniciativa privada y relativo control del Estado;
acento tónico colocado sobre la formación de la perso­
nalidad moral y física, antes que sobre los conocimien­
tos, son las características del sistema británico anterior
a Ja guerra.

5. E s t a d o s u nidos. —* A semejanza Je In-
Estados coloniales de V" irginia o de la

Bahía de jMlassachussets, procuraron fundar Escuelas

(1) Monroe, «Principales oí Lecondary Education». pág. 139.
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XVII en
como las que prevalecían en el siglo
madre patria. El primer intento fue
School, establecida en 1621, en Vir­

ginia, a cuya vida breve puso término el alzamiento

co
e esos anos. Un decenio más tarde (1635)

de ^Tueva Inglaterra funda la B oá ton
S c h o o 1, primera en su género en esta parte

del mundo y cuya existencia fructífera se continúa hasta

añora.
Puritanos venidos a avecindarse en esas tierras, gen­

tes de fe acendrada, de lectura diaria de la Biblia,
empeñosos y capaces de levantar por sus propios es­
fuerzos el peso de una colonia, se adelantaron, natu­
ralmente, a dictar disposiciones legales que aseguraran
una educación suficiente a sus hijos. Por ley Je 1647,
A4.assachussets ordenó que cada villa de 50 familias
costeara, en conjunto, una escuela elemental, y en donde 
se reunieran 100, se erigiera una de Gramática. La
ley fué resistida por los colonos de JSTueva Inglaterra,
pero a la postre se impuso como modelo a los de más.

Caracterizáronse estas escuelas.-----antecesoras de las
secundarlas de hoy——por los siguientes atributos: na­
cieron en virtud de una ley; teóricamente eran gratui­
tas, aunque de hecho cobraron estipendios a los alum­
nos más acomodados; sus tendencias eran aristocrati­
zantes y universitarias; desarrollaban su programa sobre
la base del latín y del griego; componía su profeso­
rado uno o dos maestros a lo mas; intentaban espe-
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cialmente preparar para e
eran confesionales.

sacerdocio y, por lo tanto,

El incremento de las ideas democráticas, el auge
del comercio y la abundancia de un grupo numeroso de
familias que no pretendían dedicar a sus hijos ni a las
universidades ni al servicio religioso, pero que los de­
seaban instruidos y capaces de seguir las vías de colo­
nización de sus antepasados, determinó la creación de
un nuevo tipo: las A cade mías, semejantes a los
que preconizaban los no-conformistas británicos.

La primera, fundada en Filadelfia en 1751, cons­
tituye el núcleo de la que más tarde sería la uni-
yersidad de Pennsylvama. Su promotor, Eranklin, de­
lineó sus planes y objetivos. Apartándose del tipo es­
colástico se afanaba por servir a la cultura del común
de 1os ciudadanos, inculcándoles «todo lo útil y todo
lo ornamental».

Al 1ado del latín se enseñaban matemáticas y ramos
comerciales, a los cuales se les daba considerable im-t 
portancia. Sus planes no fueron únicos sino plurales;
en parte sirvieron para preparar al magisterio primario,
y el de latín para ingresar al C o 1 1 e g e .

Las academias se multiplicaron al final del siglo
XVIII y comienzos del siguiente. Sus características
podrían resumirse así: representaron una protesta en
contra de la preparación estrechamente clásica y la
tendencia aristocratizante de las Escuelas de Gramáti­
ca; daban informaciones instructivas amplias, sin tomar
en cuenta si el alumno proseguiría o no estudios supe-
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riores; se

as

, para

con

rapi

célebre caso d

dineros obtenidos por con­

que sus
cuela primaria y ofrecer a

(Escuelas Secundarias
ton, en 1821, baj o <

un con inucpeiiuencia completa de las
aunque mas tarde tuvieron cursos que

su mayoría admitían
¿ por un lado, de

teorías premeditadas, para res­
es del

época
tradicionales,
onerosas exi-

de matrícula, Ambas se parecen en sus planes.
alamazoo, en M.icbigan

as necesidat
1. Coexisten hasta la

las academias

as .o. i g h O c h
a la primera en
le «Engl isk C1assical

transformada en 1824 en «Eng
as costea íntegramente la comuni

a

a
primaria, sus cursos gratuitos son costeados por la co­
munidad, que las dota
triLuciones directas de

Se desarrollan sin
ponder a la urgencia
desarrollo naciona
guerra civil (1860) con

en su m
gencias

les servían de preparatorias; en
jóvenes y niñas; son las antecesoras, por un lado, de
las Escuelas ^Tormales en la preparación de maestros;
por otro, de las
con las escuelas primarias públicas, porque, en general,
eran mantenidas por individuos o consejos de iniciativa
privada.

La incipiente educación republicana y democrática

s

ucacion
todos 1

que sól o gozaloan unos pocos en las academías.
-<as Hig k s c Ll o oís son una amp]liación de 1
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(18 74), la High School llega a situarse como una
parte integrante, necesaria y legal del sistema docente
público. Aun que en terreno especialmente propicio,
hubieron de lucbar, sin embargo, contra el formidaLie
peso de la tradición y de las exigencias universitarias;
su objetivo como su espíritu, sus planes y aun su nom­
bre no fueron aceptados ni comprendidos por las legis-
laturas de todos los Estados hasta las postreras décadas
del siglo, época en que se convierten en una institución
nacional, con caracteres bien definidos.

oresde cuatro años de enseñanza
de ocho de primaria y que anteceden a los cuatro del
colegio superior (College) Para el público famillanza­
do con la terminología francesa o alemana, su concepto
se esclarece diciendo que es un primer ciclo de segunda 

enseñanza, articulado sobre un primario de b anos. JL-l
segundo grado lo constituye el colegio superior, en el
que se concluye la preparación humanística general y
se inician las asignaturas que preparan directamente ,
para la carrera universitaria que se va a proseguir o
para la vida de 1a alta sociedad.

« La
M onroe

scuela Secundaria (High School) —- d ice
«es la perfecta expresión de la democracia 

americana. La sostienen los contribuyentes; rehúsa de­
rechos de matrícula; es controlada por las autoridades
civiles; ofrece un amplio y vanado curso de estudios
y se articula con las fases de educación inferior y su­
perior» (1).

(1) Paul Monroe. .«Principios de educación secundaria», pág. 61.

8
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Lo que la diferencia mas de 1os Liceos y Acade­
mias clásicas es la flexible libertad de su programa,
que se adapta a las variedades múltiples de las voca­
ciones y necesidades individuales. Las bay que ofrecen
una variedad completa: son las Politécticas en
qup, junto a las asignaturas académicas, coexisten Jas
de artes y oficios de toda índole.

La escuela secundaria así concebida, presenta un
amplísimo campo de materias, vocacionales y académi­
cas y las ofrece al niño en un plano uniforme de im­

portancia.
Junto con el aprendizaje de la calderería y de la

dactilografía está el estudio de la historia, por ejem­
plo, o del griego. Estas asignaturas, como otras simila­
res, se cobijan bajo un mismo techo escolar; el profesor
de mecánica y el de latín son colegas en una misma fa­
cultad; los alumnos que eligen una u otro no están se-
parados por barreras de ninguna especie y posible­
mente se sientan lado a lado en la sala de clase; para
su certificado final tanto importa haber seguido, entre
los cursos opcionales, uno de dactilografía o de calde­
rería como uno de historia o de latín; en total, la es­
cuela trata de impresionar a los alumnos en el sentido:
l.o} de que en la sociedad democrática en que viven,
tanto se necesita de un. joven que estudie griego como
de muchos que se dediquen a un oficio, y 2.o) de que

• la elección de estas asignaturas no debe estar determi­
nada por distinciones artificiales de clase, sino por di­
ferencias naturales de aptitudes y tendencias.
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las comunidades mas pobres
tanto

ellas no se con­
sino que el pa­

se Lia recurrí Jo a va-

identes:
es

as década,
Jinera Jossideran el privilegio de

trimomo Je toJos. Para
ríos esquemas. El Esta
las comunas rurales pagan el transporte Je sus niños, y

venir a

prenJe ramos acaJémicos, artes y oficios Jiversos,
conoce con el nombre Je Cosmopolitan Hi

a secunJaria universal, que com-
se

o que traJuciremos al castellano por
s el que prevalece boy en casi toJos

Tal política
los Estajos XJniJos tratan d

los
El siglo XIX es testigo en los Estajos umJos Je

por los estados.
ece a razones sociales

e vivir su Jemocracia

e que en sus ultima
los a
lograrlo

Jecir, Je ofrecer en realiJaJ igual Ja J Je oportu­
nidades para toJos; fomentan, en vez Je inhibir, el ra-
piJo y a veces espectacular ascenso Je una clase u otra;
necesitan Je una masa compren Je Jora para las eleccio­
nes Je sus gobernaJores, jueces, superintenJentes Je

(1) ‘La escuela secundaria llamada cosmopolita o compuesta, que inclu­
ye en una sola organización todos los tipos diferentes de escuelas, perma­
nece como el tipo de la educación secundaria americana>. «Cardinal Prin­
cipies of Secondary Education», pág. 29, Boletín 1918, N.° 35. Oficina de
Educación.

Los párrafos anteriores, entre comillas, pertenecen al libro «Ea Lscuela
Secundaria en los Estados Unidos», págs. 63 y 64, publicado en 1920 por
quien esto escribe.
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o

una clase

a las inteligencias superiores, y
bubo espacios ilimitados para tod
audaces.
ción socia
fue más

puiar regula las
actos de su vida cívica.

to empeñado en conservar las tradiciones
dirigente ba sido escaso, porque las fron-

ducación y basta de jefes de policía. El veredicto po-'
contribuciones y otros numerosísimos

basta fines
clase de iniciativas

El movimiento que en Europa fue de aseen-
lal de una estrata a otra, en Estados Unidos
bien una traslación horizontal bacía las comar-

mdustnas y el co­as

pasaba a ser

Lindaría constituye, pues, el primer
e una nación para responder a las

modo social, caracterizable por el lla­
mado a la masa a la organización de 1os poderes pú­
blicos y por la creciente complejidad de la técnica y la
especialización en los trabajos 

1 procer ilustre de una nueva d
Esta escuela seci

sfuerzo colectivo d
as de un
la masa a

mercio.
Es también la primera respuesta a la insuficiencia

de la escuela primaria para proveer a las necesidades
de aprendizaje del mayor número. La enseñanza que
e lia suministra, y los babitos y destrezas que permite
adquirir, están limitadas por la edad del niño; no es
posible preparar al cbico de 6 a 12 años ni en la prac­
tica de los métodos modernos científicos, ni e«n la com­
prensión del complejo engranaje de la vida etica, so­
cial, política y económica moderna. Apenas si ello se
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lagra en las postrimerías Je la adolescencia. ^4-ientras
más complicada es la cultura de un pueblo, más largo
es el período de aprendizaje de Ja generación nueva.

La H i g h S c h o o 1 se desarrolló en cantidad y en
amp
muc

íSus asignaturas comprendieron una variedad
ko mayor que la que nunca tuvo el liceo tradicio­

nal y esa misma afluencia de ramos encaminó kacia e 
sistema colectivo. La Escuela Secundaria Politécnica 
( P olitecnick a 1 H i g k S ck oo 1 ) abrazó en su
plan disciplinas literarias, científicas y técnicas. Es de­
cir, fué liceo y escuela técnica a la vez, borrando con
ello las fronteras entre estudios aristocratizantes, pro­
pios del liceo tradicional y los democráticos.

He aquí un cuadro de su desarrollo:
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a

ico
ni-

1 anexo N.° 3 se hallará un progtama
Sscuela Secundaria Politécnica de Estad<

a ayuda de institu-
ofen-

colegios
de señoritas perpetuaban el
erónimo en el siglo IV: instrucción re
:critura, dramática y labores de mano. .

:re ellos, previeran la posibilidad de tal inno-
ay una causa evidente. El industrialismo fa­

do mesil­
la fábrica;
bligó a la

mujer a enrolarse

a) En Inglaterra.— El movimiento pro-edu­
cación femenina superior comienza en Inglaterra alre­
dedor del año 1843 y, como lo comprobaremos en segui­
da, antes que los otros países europeos, Francia y Ale-
mania,
va ción.
bril, que asestó un golpe mortal a las faenas
cas plazo el eje económico

ello deriva el hecho de que en este país se insinúa el
movimiento feminista antes que en cualquier otro.

El año de 18-43 señala el alba d
la educación secundaria femenina ingl
ces, los
educación
por SanJ
lectura, es
venes de 1
guno; se 1;
trices o preceptoras. El id eal era «ser
siva, siempre lista para gustar y ser gt

la alta aristocracia no
as enseñaba en casa,

e la evolución de
esa. Hasta enton­

ares que se enea
curso aconsejado

ligiosa,
Las jó-

(1) Díff. oí Curricula bctween the sexes in Secondary ScLools. pág. 23.
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colegio en incl

as

la

ucacion secun

e sus

una

ocion

que se efectuó
os

los estudios y
me-

A la «Governess Benevolent Institution i>,
en 1843; con e
certificados de 1

copio mas o menos
legios de varones.
1 intelecto de las

len como el í
por abstrusas

an sus adversarios. . .
la que sigue señala un progreso considera-
.8 70, Oxford las

na
los co

és, francés,
alemán, latín, italiano, historia y geografía, historia na<?
tural, métodos d
moma,

femenina en todas las clases, cuyo máximo

examen; en

e enseñanza, teología, música vocal,

artes y matemática
de un especialista.

Desde esa época, hasta 1868
1 sobre los resultad
§lesa, ésta, en su parte femeni-
literal mente los programas de

Sus adalides querían probar
niñas era capaz de asimilar

congeneres esas materias teni-
y propias sólo del talento varonil.
le competencia ingenua, explicable

e inserí
a creación de cursos es­

peciales para ellas, como a la apertura de1 «Queen s
College» (1848) en donde, por primera vez, se ofre­
cieron oportunidades de investigación v enseñanza su-

Lie.
1871, se fundan e w h a m C o 1 1 e g e y la

U n i ó n IN a c i o n a 1 para el progreso de la educa-
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vo era promover la fundación de externados, con esti­
pendios módicos para las niñas, y elevar el nivel de
las maestras, proporcionándoles una educación general
más completa y una mejor técnica profesional. Junto
con ello, los programas secundarios se enriquecieron
con el trabajo manual y los ramos optativos, para fa­
vorecer las aptitudes. La enseñanza se profundizó más
en ciencias naturales y matemáticas, y se tornó más
educativa en lo que concierne al idioma patrio y a los 

extranjeros.
El rápido desenvolvimiento de la educación de las

jóvenes en la década del 70 está marcado por la ad­
misión a los exámenes de la Comisión Vni da J e Ox­
ford y C ambridge, (1873), por la fundación del Co-
legio « A4. aria G rey, para maestras de se­
gunda enseñanza» (1878), y por la amplia aco­
gida a la mujer en todos los cursos de la universidad
de Londres, (1878), (1).

LTn programa típico de la educación secundaria fe­
menina inglesa, en la decada de1 80, nos presenta la
« ALancbester Hig k Scbool», en la cual se estudiaba:
gramática y literatura inglesa, francés, latín, historia
y geografía y matemáticas. Se exceptuaba a muy po­
cas niñas del estudio del alemán, del dibujo y de la
armonía. Unas cuantas preferían canto, piano y econo­
mía política. Sólo las que pretendían presentarse al
examen de Oxford, cursaban el griego. Como se ve,

(1) Op. citada pátf. 32.
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las ciencias naturales no llegan aún a esbozarse eu el
plan ordinario.

Lo que si se organizo sobre bases mas sólidas fue la
educación física, que de simple adorno con intención
de añadir gracia y gentileza, pasó, ya en 1885, a te­
ner una sólida preocupación de higiene y de armonio­
so equilibrio entre lo físico y lo espirítual. El Cole-
gio «Bergmann- O sterberg», para maes­
tros de educación física, abrió sus puertas en 
ese año, y la gimnasia sueca comenzó, por su interíne­

lo, a difundirse en las aulas femeninas inglesas.
El rapidísimo crecimiento de la segunda enseñanza

para niñas manifiéstase en el hecho de que en 1868,
había sólo 14 instituciones de esta especie subvencio­
nadas por el Estado inglés y que en 1898, su núme­
ro subía a 86 con 14.119 alumnas (1).

lución Francesa, la educación sistemática recibida por
las niñas no proseguía más allá del catecismo, el enten­
dimiento de la doctrina cristiana y una técnica sumaria de
lalectura y escritura. La revolución peroró grandilocuen­
temente en favor de la igualdad política de los dos
sexos; mas, en el hecho, no fue capaz de introdu­
cir una enseñanza que preparase para la igualdaEn
1807, FJapoleón crea la escuela Je E c o u é n para
las hijas y hermanas de los agraciados por la Legión
de Honor, y en 1809, la de S a i n t D e n i s para

(1) Id. pág. 31.
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las de los oficiales superiores al grado de capitán. Re­
fundiéronse más tarde.

De acuerdo con la intención imperial, la religión
constituía la asignatura de mayor importancia, porque
deseaba que las alumijas fuesen «creyentes antes que
razonadoras:». Los otros ramos eran: historia de Eran­
cla, geografía, aritmética, escritura, danza (lo suficien­
te apenas para adquirir gracia de movimiento), dibu-
jo, música, costura, remiendos y nociones de economía
doméstica.

Las monarquías que siguieron al Imperio no se se­
ñalan ciertamente como impulsadoras de la educación de
la mujer. Pero lo que no realizan ni la Universidad
ni el Estado, lo emprenden las iniciativas particulares.
Los monasterios y algunas instituciones laicas, multi­
plicaron en la primera mitad del siglo XIX esos co­
legios, de tal modo que en 1848, alcanzaba a 294,
con una población de 15.000 educan Jas. H ubo nece­
sidad de que el Gobierno nombrara a 3 inspectores
para que los supervigilaran y evitasen el comercialis­
mo de tales empresas.

En el ministerio de Víctor Duruy, hallamos la
primera tentativa para acogerlos bajo la égida oficial.

En el Parlamento, el proyecto desencadenó una
destempladísima controversia, al fin de la cual se au­
torizó la creación de «cursos de enseñanza secundarias

ros liceos. Copiaron alg
tos análogos masculinos

rían—«de tener éxito—servir de base a futu-
unos a los de los establecimien-
; otros, los simplificaron apre-
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dablemente, pero ni en uno ni en otro caso, se les
permitió que llegaran hasta aspirar a diplomas con
validez universitaria. ■

El primer liceo fiscal completo surgido de estos en­
sayos, fue el de Montpejlier, que abrió sus
puertas en el otoño de 1881; 1o siguieron R-ouen, en
1882, y el de Fenelón en París, en 1883.

La siguiente tabla da cuenta del modo como
del siglo XX:se desarrollaron hasta principios

Número dees tablecimientos Número de alumnas

Años 1887 1897 1907 1.887 1.897 1.907

Liceos 20 36 47 3.330 7.792 16.760

Colegios 23 27 61 2.678 3.051 10.184

Cursos secun­
darios

69 63 4.395 6.899

(Datos de Russell, < Frénela Secondary ScLoola*, págs. 318)

c) En Prusia. —El concepto de educación se­
cundaria prusiana: formación del hombre de la clase
gobernante, preparación para la vida de oficial de ejer­
cito, la alta burocracia, la dirección x de las grandes
empresas comerciales e industriales y, en casos de vo­
cación calificada, para la investigación universitaria, no
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abría resquicio alguno que permitiera acomodarle a las
necesidades femeninas. Y, en efecto, fue en .Alemania
donde se unieron ' más eficazmente las costumbres, la

porción d os

militarismo y la tradición escolástica para
s mujeres el acceso a la segunda enseñanza

y con mayor razón a la superior.
Naturalmente, bubo en todos los tiempos una buena

ares, para ensenar
•tud ortodoxa, las conven­

ciones sociales, las buenas maneras, las labores do-
ara

En 1910 Labía en Prusia 568 instituciones de 2.o

las mucbacbas
kschulen v

mésticas y la graciosa fnvolida
de la clase humilde, bastaban 1

cocina, niños e iglesia), círculo dentro
an circunscribirse todas las aspiraciones

para todas
und EZircl
del cual d<

grado para hombres, de las cuales 272 eran, en parte
o totalmente, subvencionadas por el Estado. E)e muje-

- res sólo 128. y ni una sola recibía ayuda fiscal.
maestras primarias, fundada en
Deutsche Eehrennner Verein),
lar por que se permitiera a las
, historia o alemán en los cur­

TJna asociación d
1890 (la Allgemeine
fue 1a primera en li
mujeres enseñar religión
sos superiores de las H ü h e r e M adche nschulen
(especie de escuelas secundarias de grado inferior).
¿Cómo prepararlas, sin embargo, si las facultades les
cerraban las puertas y si al magisterio de segunda en­
señanza se llegaba- mediante un título universitario?
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Algunos colegios particulares, atentos a estas nuevas
ambiciones, concluyeron en 1893 por organizar planes
de estudio que condujeran a sus educandas al bachi­
llerato.

En mayo de 1894 el Estado prusiano reglamentó
los estudios medio femeninos y, en el techo, creó un
tipo de escuelas secundarias semejante a los Pre-
gymnasien y a las R ealsckulen, pero que
todavía no alcanzaba hasta el bachillerato. .

Más o menos coetáneamente, algunas Universidades
comienzan a admitir alumnas——al principio como sim­
ples oyentes—'después como estudiantes regulares, pero
con oposición violenta de muchos catedráticos y de los
ministros de educación. En 1898, uno de éstos rehusó
dar el permiso correspondiente para que se abriera en
Breslau un colegio particular de segunda enseñanza
femenina, que pretendía conducirlas hasta los linderos
universitarios, y más o menos en la misma época un
Con greso de médicos alemanes aprobó una moción, a
fin de impedir que ingresasen las mujeres a la carrera
de medicina (1).

una de las primeras médicas graduadas en Ckle
—la doctora Ernestina Pérez—«enviada por nuestro
Gobierno a perfeccionar sus conocimientos en Alema­
nia el ano 1889, encontró allí que para su asistencia
a clase la Cancillería hubo que solicitar autorizaciones
especiales.

(1) «Germán Higker ScLools». paga. 416-419.
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7. Sumario.
A fines del siglo 2X2 I en Europa.—-

emos señalado hasta aquí la evolución del concepto
de educación secundaria en aquelíos países europeos

ores
postri menas

del pensamiento sudamericano, basta las
le la última centuria. Resumiendola po-

dríamos afirmar:
La enseñanza secundaria constituye basta fines del

siglo XIX: 1 .o) un sistema exclusivista y completo en
sí mismo. El liceo francés, el gimnasio alemán, las
grandes Public Scbools inglesas tienen sus pre­
paratorias especiales y no se articulan con el sistema
de educación primaria popular; 2.o} Su finalidad es 
preparar a la clase superior para que continúe perpe­
tuando la tradición, desempeñe los destinos y ejerza la
influencia política que se juzgan propias de la clase do­
minante. Los alumnos pagan fuertes estipendios como
derechos de matrícula y pensión; 3.o Subsidiariamente,
abre a los jóvenes pobres y talentosos el acceso a las
carreras universitarias, casi todas las cuales—excep­
tuando el Derecho, base de la política,—no se estima­
ron antaño propias de la casta superior. Tales jóvenes
recibían becas que costeaban apenas su mantenimiento;
4. o) Ade más de las materias del programa, el colegio
creaba una «atmósfera», un «medio» propicio para fo­
mentar «la sportman ship», el fair play y
el concepto realista de la vida inglesa; la politesse
y la ciarte d’e s p r i t francesas; la K u 1 t u r y la
disciplina jerárquica alemana como virtudes fund amen-
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tales Je esa elite. Para asegurar la conservación Je sus
tendencias, los establecimientos se organizaron casi
siempre como interna Jos; 5. o) Los programas respon-
Jen al concepto Je culta Jistinción que forjó cada pue­
blo en Jeterminado momento histórico: el ideal helénico 
reviví Jo en el humanismo; el tipo Jel gentilhombre
cortesano, en el tiempo Je los granJes monarcas; el Je
gran señor liberal, en el siglo XIX.

En Europa, JesJe los siglos XVII al XIX, fa-
vorecieron la consolidación de este tipo de colegios la
relativa fijeza de las ocupaciones a que se dedicaban
las familias nobles; la escasa permeabilidad de sus es-
tratas y, en menor grado, el ejemplo honroso que man-,
tuvieron ciertos colegios; la Universidad J e París y
los grandes liceos franceses, Oxford, Eton y otros en
Inglaterra, cuya influencia llegó a convertirlos en ar­
quetipos ideales para la adquisición de virtudes, disci­
plinas o cultura de 1a clase distinguida.

La evolución social que venía efectuándose y que
afloraba en el enriquecimiento considerable Je 1a bur­
guesía industriosa y comercial, en el rápido ascenso de
una clase a otra (el siglo XIX es el de los self-made-
men) en la propagación del sufragio universal, en el
movimiento obrero de los sindicatos, todo eso que estaba
atestiguando la irrupción de una vigorosa corriente de
elementos populares a los puestos directivos halló un eco
muy escaso en los colegios secundarios tradicionales,
parte, porque eran corrientes en que la aristocracia no
intervenía y parte porque los maestros—vivientes entre
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libros—rara vez se percatan de lo que esta pasando en
el mundo.

El final Jel último siglo y l°s principios del pre­
sente asistieron al triunfo de la burguesía comercial e
industrial y a la avalancha de la clase obrera organi­
zada. En realidad, estos son los frutos, en parte, de los
principios de 1a Revolución Francesa, por tanto tiem­
po sofocado bajo regímenes reaccionarios; en parte del
enorme desarrollo industrial del mundo y, por último,
del cúmulo de descubrimientos científicos que ilumina­
ron esa época con una nueva vía láctea. Las masas
golpean a las puertas de los palacios de Gobierno. Ya 
no es posibl
demanda de

desentenderse de su brío, ni de su justa

mun.
Esos anhelos se

todas las naciones
reflejan en los sistemas escolares de
civilizadas. A. la escuela van acu­

diendo cada día mayor número de niños. En Alemania,
Holanda, í'Joruega, Suecia, Dinamarca, etc , el alfa­
beto llega hasta el vecino más pobre y apartado del
territorio. El niño proletario afirma sus derechos y la
enseñanza de la escuela primaria aparece breve y mí­
sera ante las esperanzas de los padies, que ya no admi­
ten que el hijo del villano sea villano, ni del burgués,
burgués, sino que aspiran a verlos franquear ante su
vista el paso de una estrata a otra superior.

La escuela secundaria se mira como un medio para
cambiar de clase y de condición. Parece un instru­
mento para el dominio de la técnica social, política y

9
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económica del mundo complejo en que se está viviendo.
Esa falange cada día más numerosa y más segura de su
derecho, no soporta que el colegio se mantenga cerrado
a sus demandas de ingreso. En un tiempo se admitió

os

miseria suma) son capaces de cercenarla.
otra parte, algunos estadistas de larga visión se

que fuera patrimonio de los
Ahora no. La esperanza de una mejoría cierta h
dido en el corazón de esa clase y ni la pobreza I

ñas 

dan cuenta de que en la competencia comercial e in­
dustrial con que nació el siglo XX, triunfará el más
idóneo y el mejor dotado con las armas modernas, y
ofrecen a sus pueblos amplias posibilidades de aumen­
tar su cultura, con miras de transformarles en produc­
tores científicos de mejor calidad y en gran escala.

Se multiplica el número de 1as escuelas técnicas. So-
bre ayudar al aprendizaje de un oficio, se las inclina a
ensanchar la cultura del adolescente, lo cual influye
también en que la enseñanza de los liceos se torne me­
nos escolástica. La edad en que termina la obligación
escolar tiende a subir. A la vez, se abren cursos ade­
cuados para completar la preparación del adulto.

Así nacen, por ejemplo, las escuelas rurales en Di­
namarca, a donde van tres o cuatro meses al año, jóve­
nes y niñas granjeras a aprender o repasar aquellas
asignaturas que les permiten comprender, en seguida,
los medios de mejorar el pedegree de su ganado, a

ener más huevos de su gallinero, a condimentar mas
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or

ración, cuan

El movimiento conocido con los nombres de Extensión
Universitaria, Extensión Agrícola o Industrial aspiran
igualmente a mejorar la calidad del trab
sufragante político o, simplemente, del b

>ulso educativo-social estaba
do estalló la guerra.

He aquí una estadística comparada del porcentaje
de alumnos que en esa época asistía a los estableci­
mientos secundarios en diversos países y en Cbile.

CIFRAS COMPARADAS DE ALUMNOS DE EDUCACION
SECUNDARIA HUMANISTICA

Países Población Niños Niñas Totales
% de la poblac.
1 alum.- poblac.

Inglat. y Gales 36.075.269
(en 1911)

96.789 81.573 178.362 1:202

Francia (sola) . 39.601.509
(en 1911)

96.791
(Francia

34.989
y Algeria

131.780 1:300

Prusia ........ 40.163.333
(en 1910)

232.792 95.492 328.284 1:122

EE. UU................. 91.972.266
(en 1910)

489.148 616.312 1.105.360 1:83

Chile ........ U 3.231.496
(en 1907)

7.896 3.839 11.735 1:275

(Coníinuard).


